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RECONOCEMOS QUE 

Regiones por un Futuro Resiliente: impulsar una acción transformadora para el
planeta, las personas y la prosperidad

Nosotros, los gobiernos subnacionales, nos hemos reunido en esta declaración conjunta,
en torno a la comunidad de miembros y socios de Regions4, para compartir nuestras
principales recomendaciones y compromisos hacia un futuro resiliente. 

Para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible se requiere una transformación
profunda del sistema socioeconómico actual, el cual debe posicionar a la naturaleza en el
centro, en concordancia con las agendas de la ONU, no solo para evitar futuras
pandemias, sino como vía para garantizar un recuperación verde.

"No dejar a nadie atrás", como una promesa clave de la Agenda 2030, debe ser una
prioridad en las políticas ambientales y climáticas para los próximos años. 

La determinación de aumentar de forma urgente y ambiciosa los esfuerzos de la
comunidad internacional para superar los retos ambientales y climáticos comunes de
forma equilibrada e integrada, exige el compromiso de todas las partes interesadas,
incluidos todos los niveles de gobierno. 

En este sentido, y a pesar de los conflictos geopolíticos que actualmente nos atraviesan, es
esencial aumentar los esfuerzos de la comunidad internacional para lograr una transición
justa, donde se implementen vías de desarrollo sostenibles hacia economías carbono
neutrales y resilientes, y se garantice la implementación de la justicia climática y ambiental
a nivel territorial. El cambio climático sigue siendo una prioridad y una emergencia, y es
necesario tomar medidas urgentes en materia de mitigación y adaptación para cumplir con
los objetivos del Acuerdo de París. 

El informe 2022 del IPCC el cual se centra en los impactos, la adaptación y la
vulnerabilidad, resalta la necesidad de una gobernanza multinivel eficaz, la alineación de
las políticas y los incentivos, el fortalecimiento de la capacidad de adaptación de los
gobiernos locales, regionales, y de las comunidades, que cuenten con una financiación y un
desarrollo institucional apropiados. También, destaca que el aumento de los fenómenos
meteorológicos y climáticos extremos ha provocado algunos impactos irreversibles, ya que
los sistemas humanos y los ecosistemas que los sustentan se ven empujados más allá de su
capacidad de adaptación, por lo que subraya la importancia de reconocer la agenda de
pérdidas y daños, sobre todo para las regiones vulnerables, que son las que menos han
hecho para provocar el cambio climático. 



Nosotros, los gobiernos subnacionales, reconocemos nuestro papel clave en la respuesta a
las crisis climática, a la pérdida de biodiversidad, la necesidad de una acción urgente de
mitigación y adaptación al cambio climático, de conservación y restauración de la
naturaleza, y de los servicios ecosistémicos hacia un mundo más sostenible, equitativo y
saludable para todas las personas. La proximidad con nuestros ciudadanos, nos coloca en
un lugar único en la comprensión de las demandas sociales y económicas que forman parte
de la transición actual hacia mejores modelos de desarrollo. 

El Pacto Climático de Glasgow destaca claramente en su preámbulo la "necesidad urgente
de una acción cooperativa y multinivel". Los gobiernos regionales y descentralizados
desempeñan un papel clave en el desarrollo de enfoques territoriales para mitigar y
adaptarse al cambio climático, implementar el Acuerdo de París y otros acuerdos
ambientales, demostrando que la acción multinivel da resultados positivos. De hecho, los
gobiernos regionales son los primeros afectados por la crisis climática, y se han convertido
en líderes naturales de algunas de las transformaciones necesarias, especialmente debido a  
su capacidad de movilización y compromiso con todos los actores locales. 

Nosotros, los gobiernos subnacionales y descentralizados, estamos liderando acciones de
adaptación, especialmente en lo que respecta a la participación comunitaria y la
educación; mapeo de inundaciones; incorporar los problemas del cambio climático en los
documentos y estrategias de planificación a largo plazo; gestión de crisis, incluidos los
sistemas de alerta temprana y evacuación; y seguimiento de riesgos en tiempo real.
También hemos liderado enfoques basados en ecosistemas que mejoran la capacidad de
adaptación, reducen las emisiones de carbono y actúan como amortiguadores naturales
contra los desastres. Estos ejemplos podrían replicarse a mayor escala en a nivel global. 

Nosotros, los gobiernos subnacionales y descentralizados, reconocemos nuestro papel
clave en brindar una respuesta a la crisis climática y de pérdida de biodiversidad, y la
necesidad de implementar acciones urgentes para mitigar y adaptarnos al cambio
climático, y así lograr un mundo más sostenible, equitativo y saludable para todos. 

Dar respuesta a la crisis climática y de biodiversidad, y adaptarse a sus impactos, requiere
de una visión global e integrada de desarrollo resiliente, reduzca las distancias y cree
conexiones entre las diferentes agendas (Objetivos de Desarrollo Sostenible, cambio
climático, Convenio sobre la Diversidad Biológica, Marco de Sendai, RIO+30,
Estocolmo+50) para desarrollar soluciones intersectoriales y de múltiples partes
interesadas. 



La conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, COP27, será un
momento decisivo para compartir una visión integrada de la resiliencia y dar forma a las
orientaciones en torno a la Meta Global de Adaptación, tal y como establece el Acuerdo
de París, que se definirá en el marco del programa de trabajo de Glasgow-Sharm El-Sheikh,
lanzado en la COP26. Acogida por Egipto, esta COP será también un momento importante
para subrayar las necesidades y el apoyo que requieren las regiones en desarrollo, como
los gobiernos regionales africanos. 

Trabajando en estrecha colaboración con la Marrakesh Partnership, a través de las
campañas Race to Zero y Race to Resilience, y dentro del colegio  ‘Local Government and
Municipal Authorities Constituency’ (LGMA), nosotros, los gobiernos subnacionales,
pedimos y esperamos que la COP27 y las Partes de la Convención, cumplan con una
ambiciosa agenda de mitigación y adaptación, que permita una transición justa. 

REQUERIMOS QUE 

Alcanzar cero emisiones netas 

Solicitamos a las Partes que sigan comprometidas políticamente y cumplan con la
transición hacia 1.5 grados, y hacia energías limpias y/o renovables y no recurran a
fuentes de energía de combustibles fósiles. 

Solicitamos a las Partes que publiquen Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional
más ambiciosas, comprometiéndose con la reducción de emisiones necesarias para
cumplir con los objetivos del Acuerdo de París. 

Solicitamos a las Partes que impulsen la inclusión de los gobiernos subnacionales en
los procesos de toma de decisiones, en la  implementación y monitoreo siendo
considerados como actores gubernamentales clave con objetivos específicos,
confiables y ambiciosos a largo plazo.  

Liderar el camino hacia la adaptación y la resiliencia 

Asimismo, solicitamos a las Partes y a la secretaría de la CMNUCC que fortalezcan la
inclusión de los gobiernos subnacionales en los procesos de toma de decisiones,
implementación y monitoreo en el campo del desarrollo sostenible, adaptación y la
resiliencia climática. 



Traducir estos planes y compromisos a nivel local y regional a través de planes
territoriales integrados de resiliencia, reconocidos y apoyados por los gobiernos
nacionales. 

Permitir una mayor cooperación e integración a nivel local/regional, nacional y global
en el acceso a la información. Se requiere el apoyo nacional a los gobiernos regionales
para acceder sistemáticamente a bases de datos, y a su vez integrar el conocimiento e
información de los datos regionales en las plataformas globales y nacionales, y así
contribuir a la elaboración de políticas multinivel con rigor científico. 

Contribuir a la Meta Global de Adaptación y al Global Stocktake 

Incluir a los gobiernos regionales en las acciones en torno a la Meta Global de
Adaptación, facilitando un marco común de análisis para definir políticas efectivas de
adaptación al cambio climático, así como el acceso a investigaciones, metodologías, y
mejores prácticas que puedan ser implementadas tanto el nivel nacional como a nivel
local. 

Garantizar la participación de los gobiernos regionales en el programa de trabajo de
Glasgow-Sharm El-Sheikh, mediante un reconocimiento más formal de su importante
papel como actores clave en la lucha contra el cambio climático.

Solicitar a las Partes que incluyan formalmente las contribuciones regionales y locales
en materia de adaptación para complementar los PNA y las contribuciones
determinadas a nivel nacional, y que los informes sobre los PNA y las contribuciones
incluyan una sección sobre los compromisos, las acciones y los logros asumidos por los
gobiernos subnacionales y otras partes interesadas. 

Movilizar financiamiento para la adaptación y la resiliencia

Solicitamos a las partes e instituciones de financiamiento climático que proporcionen
objetivos y planes creíbles para desplegar capital en los países en desarrollo y
directamente a nivel regional y local, a través de fondos o asignaciones subnacionales
para el clima. 

Exigimos a las Partes y a las instituciones financieras que pongan a disposición
mecanismos de financiamiento climático más transparentes y accesibles para los
gobiernos descentralizados, especialmente para las regiones africanas. 

Solicitamos a las Partes que garanticen mecanismos de coordinación multinivel a nivel
internacional y nacional, para influir en el diseño, la coordinación y la aplicación de los
Planes Nacionales de Adaptación (PNA), y la implementación de los compromisos
financieros de adaptación de la COP26. 



Solicitamos una mayor coherencia, coordinación y cooperación en materia de
gobernanza, derecho ambiental, justicia climática, y una mayor localización de las
agendas de desarrollo global, garantizando las conexiones entre la Agenda 2030, el
Acuerdo de París, la Nueva Agenda Urbana, el Marco Global de Biodiversidad post-
2020 y el Marco de Sendai. 

Exigimos un esfuerzo renovado a las Partes para mejorar la disponibilidad de
conocimiento científico, datos y estadísticas; divulgar, informar, sensibilizar y educar
sobre los vínculos entre la crisis climática y la crisis de biodiversidad y de los servicios
ecosistémicos; sobre cómo se retroalimentan, y sobre la importancia que tiene su
abordaje conjunto teniendo en cuenta los efectos negativos sobre los ecosistemas, la
salud, la economía y el bienestar de las personas. 

Solicitamos a las Partes que hagan una contribución significativa para aumentar la
importancia de los esfuerzos de adaptación a través de soluciones basadas en la
naturaleza (por ejemplo, en la gestión de recursos hídricos ; silvicultura, áreas
protegidas y biodiversidad; agricultura y zootecnia) ya que contribuyen con la
resiliencia de los ecosistemas, en particular mediante la prevención de la erosión del
suelo y las emisiones de gases de efecto invernadero lo que resulta en beneficios
combinados a nivel ambiental, social y económico. 

NOS COMPROMETEMOS A 

Nosotros, los gobiernos subnacionales y descentralizados, nos comprometemos a expresar
y compartir nuestras perspectivas y experiencias con la CMNUCC y sus Partes para
garantizar que los gobiernos en todos los niveles sean reconocidos como impulsores clave
para el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, los objetivos del Acuerdo de París,
y asegurar la conservación y restauración de la biodiversidad.  

Nos comprometemos a acelerar nuestras acciones y la localización de los objetivos
globales potenciando soluciones innovadoras, incluyendo acciones que se integren en
enfoques ecosistémicos a todos los niveles de gobierno para mejorar simultáneamente la
preservación de la biodiversidad y promover la adaptación y mitigación del cambio
climático. 

Nos comprometemos a facilitar la cooperación técnica entre los gobiernos, el sector
privado, las instituciones de investigación y aprendizaje y la sociedad civil, buscando
ampliar las capacidades territoriales en torno a temas específicos que apoyen la
recuperación sostenible para un futuro resiliente, como la economía circular, la gestión
sostenible del agua, los vínculos urbano-rurales y la seguridad alimentaria, la valorización
de los servicios de los ecosistemas, entre otros.

Conectar las agendas hacia la resiliencia 



Ofrecemos nuestra experiencia, conocimientos y capacidades para implementar un
enfoque integrado que aborde los temas interconectados de manera sistémica y nos lleve
a un futuro más sostenible y resiliente. 

Nos comprometemos con las campañas de la CMNUCC Race to Zero y Race to Resilience
como mecanismos eficaces para mostrar e informar d nuestros progresos, para apoyar a
las partes en el cumplimiento de sus compromisos climáticos en pos de un futuro
resiliente. 

https://unfccc.int/climate-action/marrakech-partnership/reporting-tracking/pathways/resilience-climate-action-pathway


CON EL APOYO DE LOS COLABORADORES 

CON EL APOYO DE LOS GOBIERNOS REGIONALES

Gobierno del Estado de Jalisco

Gobierno del Estado de Rio de Janeiro

Región de Guanajuato

Regiones de Kenia



Región de Louga


